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                           PERSONAJES


                        	
                           ACTORES





	
                           Adela


                        	
                           Srta. Pla.





	
                           Doña Segismunda


                        	
                           » Alba.





	
                           Marcelina


                        	
                           Sra. Salvador.





	
                           Teresa


                        	
                           Srta. González.





	
                           Don Rufino


                        	
                           Sr. García Valero.





	
                           Doroteo


                        	
                           » González.





	
                           Celestino


                        	
                           » González Morales.





	
                           Roldán


                        	
                           » Mariner.





	
                           Un maître d’hôtel


                        	
                           » Ripoll.





	
                           Camarero 1.ᵒ


                        	
                           » Angulo.








         

         camareros, criadas, vecinas
         

         __________
      

         La accion en Madrid.—Época actual.

         Derecha é izquierda las del actor mirando al público.

      

   


   
      
         
            ACTO ÚNICO
      

         

      

   


   
      
         
            CUADRO PRIMERO
      

         

         Trastienda de una tienda de ultramarinos. Al foro puerta grande, por la cual se ve parte del interior de la tienda, vivamente iluminado. Frente á dicha puerta, por la parte de dentro, un mostrador con un peso, quedando el que despacha de espalda á la misma. Forillo de tienda representando estantería con géneros; dentro de la trastienda dos ó tres sacos de garbanzos arrimados á la pared del foro. A la izquierda mesa grande de escritorio con libros de comercio, papeles, recado de escribir, un bote de tinta, con pincel, etc.. etc. Al foro izquierda puerta con cortina que se supone conducir á las habitaciones superiores. A la derecha, er primer término otra puerta con ventanillo que da al portal de la casa. En primer término izquierdo, otra puerta que conduce á la bodega. Es de noche. Colgado de la pared del centro un cuadro con una medalla y una corona de laurel.
         

         ESCENA I
      

         Al levantarse el telón, 
         Doroteo
          está sentado junto á la mesa de escritorio, y 
         Celestino
          de espalda á la puerta del foro, despacha á una criada; ambos visten largas blusas de dril.
         

          
      

         Doroteo.
          (Escribiendo
         .) «Sí; prima, si te casan con ese hombre, me envenenaré. Me tomaré una caja de cerillas de la serie quinta, disuelta en «anís del Mono». Sí, prima; tengo la existencia trastornada...»

         Celest. 
         (Asomándose á la puerta.
         ) Oye, ¿cuánto vale el kilo de pimienta?

         Doroteo.
          (Escribiendo
         .) «Nada.»

         Celest.
          ¿Cómo que nada?

         Doroteo.
          Seis pesetas, hombre. (Celestino continúa despachando. Doroteo sigue escribiendo.
         ) «Porque te adoro como el jilguero á la jilguera, como la golondrina al golondrino... Sin ti se han acabado mis ilusiones, se han acabado...»

         Celest.
          (Asomándose.
         ) Oye, ¿quedan anchoas?

         Doroteo. 
         No quedan. (Vase Celestino.
         ) «Se han acabado las anchoas.» Vaya (Dando un puñetazo en la mesa, borrando y escribiendo de nuevo
         .) «Las esperanzas de mi vida. Tú verás lo que haces. Recibe una lágrima de tu Doroteo.»
         

         ESCENA II
      

         Dichos,
         D.
         a
         Marcelina, Teresa
          (con una cesta
         ).
      

          
      

         Celest. 
         (Dentro
         .) Hola, Teresa. Felices, doña Marcelina.

         Doroteo.
          ¡Ahí está la bailarina andaluza!

         Celest.
          (Dentro.
         ) Sí, señora; los tenemos muy buenos; pasen ustés, que se los voy á enseñar. (Entran los tres por la tienda.
         ) Miste (señalando los talegos
         ) Estos, á una cuarenta; éstos, á una setenta y cinco... (Cogiendo un puñado de garbanzos y dejándolos caer luego en el talego.
         ) Contra más cuecen, contra más duros se ponen, digo, más blandos... Miste qué aparentes.

         Marc.
          Bueno; envuélveme dos kilos de éstos. (Celestino lo hace.
         ) Hola, Doroteo.

         Doroteo. 
         Muy buenas.

         Marc. 
         ¿Es verdad lo que me han dicho, que se casa tu prima?

         Doroteo.
          (Con voz alterada.
         ) Sí, señora.

         Marc.
          Y dicen que con un ingeniero... ¡Qué boda, hijo! Ya estaréis contentos, ¿eh?

         Doroteo. 
         Sí, señora. (Rompiendo á llorar.
         ) Contentísimos. (Se enjuga las lágrimas con la blusa.
         )

         Marc.
          ¡Cómo! Pero, hijo mío, ;qué te pasa?

         Doroteo. 
         Pues me pasa que yo la quiero y ella me quiere, y mi tío, que antes consentía nuestros amores, ahora dice que su hija tié que ser pa uno de carrera. Y se le ha metío por los ojos ese que vino recomendao por un amigo de Valladolid para tratar no sé de qué negocio, y le ha hecho que se quede aquí y hasta ha pernotao en casa... Y mire usted, doña Marcelina, yo comprendo que no soy ingeniero, ni siquiera ingenioso, pero tampoco soy tan despreciable... Sé de cuentas hasta decimales, y mire usted... (enseñando las manos
         ) ni un sabañón.

         Marc.
          No seas niño y no te mortifiques. Las mujeres no damos más que disgustos.

         Celest.
          Contra más las contemplamos, contra más gaitas se ponen, ¿eh? (Haciendo una caricia á Teresa.
         )

         Teresa.
          (Rechazándole.
         ) ¡Estate quieto, abejorro!

         Marc.
          Vaya, voy á hacer una visita y á la vuelta recogeré esos garbanzos. ¡Ah! (
         A Celestino.
         ) Mándame la factura, porque pasado mañana me marcho á Canarias, contratada de primera bailarina. Adiós. (Á Doroteo.
         ) Si en algo puedo servirte, ya sabes...

         Doroteo. 
         Mil gracias, señora. (Vanse Marcelina y Teresa seguidas de Celestino.
         )

         ESCENA III
      

         Doroteo, Segismunda, Celestino.
         

          
      

         Segism.
          (Dentro.
         ) ¡Doroteo! (Saliendo.
         ) ¡Doroteo!

         Doroteo.
          ¿Qué manda usted, tía?

         Segism. 
         ¿Pero no ha venido Rufino?

         Doroteo. 
         No, señora.

         Segism. 
         ¡Jesús, qué hombre! Y son las nueve y media, y hay que vestirse y cerrar la tienda. Arriba ya está todo listo. (Llamando.
         ) ¡Celestino!

         Celest.
          Señora. (Saliendo de la tienda.
         )
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